
NUH. 59. Domingo 2 0 de Octubre de 1839 . 4 CUARTOS. 

* « I EL ENTREACTO. 
B T t * 

tea* s»»f* 

saaa©aíí(B® ®a SKB&SÍHUDS 

Sale jueves y domingos- Los smcritores reciben gratis todos los meses, un drama nuevo y ana hermosa estampa; y tienen entrada en un 
gabinete particular de lectura , establecido en el. despacho del periódico, calle de Preciados, número i9 . 

Se suscrii»e á 8 rs. mensuales , 20 por trimestre y 24 para las provincias franco de porle. 
PuntosSejuscricion. ."En el despacho del periódico, librería de su editor D. IGNACIO BOIX, calle de Carretas, número 8. ilú 

D R A M A S 
E S VARIEDAD DE METROS. 

(Conclusión del artículo anterior.) 

La uniformidad de me t ro , para ser justa, deb¡a su­
poner constantemente identidad en los sentimientos, pa­
siones , caracteres y situaciones; pero no pudiendo reali­
zarse esta úl t ima, tampoco parece que dej)e tener lugar' 
aquella. Horacio dijo que la comedia alza,su estilo de vez; 

" jén^Sutndo, y que la tragedia se vé precisada en muchas 
' ocasiones á espresar sus cuitas en tono y lenguage vulgar, 

humilde , ó sea pedestre, según la expresión latina. ¿ Por 
' qué p u e s , reconociéndose como una necesidad efectiva 

la variación de tono y estilo según las situaciones, no ha 
de reconocerse como legitima la variación de metro? ¿ Por 

- qué no se ha de poder elegir en tales casos una versifi-
• cacion análoga á los nuevos sentimientos que se espresan? 
' La ópera ó espectáculo lírico tiene sus recitados, sus 

ar ias , sus lentos y demás movimientos análogos á la pasión 
' y á las situaciones: ¿ p o r q u e no los ha ' de t ene r l a poe-
' sia dramática á su modo? No todo en la tragedia es llorar, 

ni todo en la comedia re i r : momentos hay en esta de 
sentimiento y pasión, y momentos en aquella de calma, 
de esperanza, y aun de placer y regocijo,. Si el estilo pues, 

' varía á proporción de los sentimientos, ¿ qué inconveniente 
' puede haber en que la versificación varié también a p ro­
porción del estilo? Yo creo que estas reflexiones deben 

' t ene r algún valor aun á los ojos de los mas rígidos p r e -
' ceptistas, y que con tal que la variación de metro se p r e -
• pare y motive debidamente, elijiendo por supuesto la 
"versificación mas análoga á las pasiones y á la situación , no, 
se la debe recusar: y esto en l a comedia y tragedia r igu­
rosamente clásicas. 

' Si nos referimos al drama moderno , veremos que sus 
elementos constitutivos, dejando aparte los borrones que 
por otra par te le afrentan , son el movimiento, la anima­
ción , los contrastes, la variedad. Sus personages pe r t e ­
necen á todas las categorías; y si bien es reprensible que 
el poeta los mezcle sin tino ni discreción por solo el p r u ­
rito de presentarlos' en contraste , no por eso diremos 
que haya ninguna ley divina ni humana que le fuerce 
á adoptar la uniformidad de condiciones ó clases exigida 

'por los excesivamente rigoristas. En esta par te nuestros 
poetas piensan lo misino que pensaron Lope , Calderón, 
Tirso y Moreto, y el drama moderno tiene bajo este as-

Eecto infinitos puntos de contacto con el antiguo. Si pues 
i escuela clásica adoptó la uniformidad métrica como mas 

análoga á la identidad de condición de sus personages, 
los modernos obran también consecuentes eonsigo mismos 
adoptado la variedad como mas en armonía con la índole 
'del drama. Lo mismo decimos de nuestros dramáticos 
fentiguosT . . • • ' . a ia í j*»- . 

A estas razones se agrega otra", nacida de la monotonía 
y pesadez que resulta de una uniformidad cualquiera ine­
xorablemente observada. ¿No es cosa terrible tanto para el 
público como para el poeta estar oyendo y entonando siem­
pre una misma canción ? Aun por eso no han faltado clá­
sicos menos rígidos que han permitido al poeta la varia­
ción del asonante ño solo en cada acto, sino también en 
cada escena', concesión la mas justa y razonable y que con 
taradlo- placer hemos visto poner én práctica'á alguno de 

nuestros mas distinguidos literatos, nada sospechoso por 
cierto en lo tocante á la exacta y puntual observancia de 
las reglas clásicas. La común opinión de los reglistas está 
sin embargo por la proscripción del consonante ó poesía 
rítmica en el t ea t ro , y por Jo mismo la variedad que algn-
nos de ellos permiten por lo que respeta á solo el asonante, 
nos parece una concesión demasiado mezquina. ¿ Qué ra­
zón puede haber para tachar de poco naturales en boca ele 
los actores la redondilla, la quintilla, la décima, la oc­
tava , la silva y las demás combinaciones métricas funda­
das en la consonancia ?: Igualmente es preternatural é 
impropio que los personajes se expliquen' en romance oc ­
tosílabo ú heroico asonantado, porque al cabo hablan en 
verso, y en todo rigor solo es natural la prosa. Se dirá 
que la poesía asonantada es la qiie menos dista del Jen-
guage vulgar., y por consiguiente la que inas se acerca 
á la naturaleza ; pero al cabo no es la naturaleza misma, 
y no siéndolo, debería proscribirse también toda clase de 
versificación asonantada ó sin asonantar. A tales estreñios 
conduce él Rigorismo llevado.al estrenio. De la opera.se-
dijo un tiempo lo misino que del consonante: ¿ cuantos 
epigramas y sátira&'ño se desencadenaron contra la espre-
sióu 'iTe los afectos y pasiones por 'medio del canto ?... Y 
todas las invectivas s e fundaban en ser inverosimijLjm-
propio y contrario á la naturaleza , qué un reo/v¿jfrn*e 
encamine al suplicio cantando, &c. Uno de los epigramas, 
que he visto traducido, decía así, 

pjiiffiedad que adornan tanto 

Canto y música deidad y 

Es muy bella por lo tanto, 
Pero alfm es necedad, 

Y sin embargo el corazón aprueba la ópera, y el buen 
gusto está de su parte. Lo mismo decimos de la poesía 
rítmica, de la cual acaso podríamos probar que es tanto 
ó mas natural que la métrica de los antiguos, sino temie*-
senios dilatar demasiado este articulo, y si por otra parte 
no fuese harto corto el número de los filósofos austeros 
que declaman contra la rima. 

Desengañémonos: en materia de versificación solo é.s 
preternatural é impropio el artificio, la esclavitud, la falta 
de espontaneidad, el- ripio y la poca ó ninguna facilidad 
del poeta en vencer los obstáculos que la rima le ofrece. 
Si la consonancia p u e s , está libre de todos estos defectos, 
no veo por qué razón se haya de proscribir en el teatro. 

Yo bien s e q u e la variedad de metros nos puede con­
ducir á otro inconveniente no menos repugnante que la 
monotonía , cual es el embrollo y la confusión; pero 
yo no apadrino los estreñios, defiendo solamente l a q u e 
creo razonable. Cambiar de versificación á cada paso sin 
otra razón que la de cansarse el poeta del metro que prime­
ro adoptó, es verdaderamente una necedad, y necedad 
es también echar mano de toda clase de metros indis­
tintamente , sin consultar su analogía, con los sentimientos, 
situaciones y caracteres de los personages. En cuanto á 
la variedad d e metros que últimamente se ha introducido 
en la poesía lírica , la cuestión es mas delicada y tal vez 
la examinaremos en artículo separado. Por lo que respeta 
al teatro concluyo dicendo, que ya por evitar Ja monoto­
nía que resulta. de una sola especie de versificación, y a 
por aprovechar la gala y gentileza de los varios metros 
que tenemos, y tanto-por estar -fundada' en la* diversidad 
de sentimientos que tienen logar e l̂&eicenaLjManttjáQiü^ Ayuntamiento de Madrid
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, analog¡a que li en c n co n 1 a índol e ,dfi 1 drama nioder.no, jne 
aec idoñor^ía variedad de metros en el tea t ro , siempre 
que sea oportuna y suficientemente motivada, f 

MIGUEI/ AGUSTÍN PRIMCIPE. 

TEATROS DE MADRID. 

Consagrado nuestro periódígo prmcípalméntejá^r&tar. 
del arte dramático en sus diferentes ramos , es un deber 
inipresc¡no]úJ>le\para sus redactores el de ocuparse- en el 
examen del estado actual de los teatros de la corte , y sin 
duda por consideraciones bien obvias no lo han hecho has­
ta el día imíPc^inpa fiaros , como yo tampoco. Sin embargo, 
"él año cómico se aproxima á su fin sin que haya llegado 

'^"fiúestra notícía'que para el próximo se preparen las ne­
cesa r i a s mejoras, si es que no se quiere que desaparez­
ca de la capital de la monarquía española el teatro, ba­

r ó m e t r o de la civilización, y en mi concepto agente efi­
cacísimo de sus progresos. No es por consiguiente posi­
ble que prolonguemos por mas tiempo un silencio, que 
seria hasta criminal en quien voluntariamente se ha cons-

" tituido defensor de un ramo importante de la literatura, 
de aquel en que precisamente nan conquistado mayores 
lauros los ingenios de nuestra pat r ia ; n i seria decoroso 
que escribiendo dos veces á la semana para el, público 
en este periódico, se empleara siempre en artículos de 
pasatiempo la pluma de un hombre, que aunque no bue­
nos , ha compuesto dramas, y áriesgo de procurarse ene-

* migoS literarios, ha sostenido según su leal saber y en­
tender los intereses del arte y de la sociedad en el t iem­
po que tuvo la no merecida honra de pertenecer con 

' varios y muy distinguidos literatos á la junta de lectu-
' ra de los teatros de Madrid. 

Esta última circunstancia me sirve tal vez de traba 
en esta ocasión, por cuanto me ha puesto en contacto 
y relaciones con todas ó la mayor par te de las personas 
interesadas en el asunto: mascón todo eso, él es á mi 
juicio tan importante que merece que se le trate á pesar 
d é l a s dificultades que. presenta t y por otra parte desdé 
luego protesto que de ninguna manera quiero traer la 
cuestión al odioso terreno de las personalidades. 

En el teatro hay dos cosas que considerar, la especu­
lación mercanti l , y las ventajas del arte combinadas con 
el efecto moral de sus producctones. Los empresarios 
no pueden menos de dar la preferencia á la especulación:] 
á la sociedad toca cuidar de lo que concierne á la civili­
zación y a l a moral. En vano seria clamar aquí p o r q u é 
otra cosa sucediese: los hombres son defectuosos: inte­
resados b e . ; y es preciso tomarlos asi, por que empeñar-
s e e n convertirlos en santos seria funesta locura. 7 

En las naciones r icas , como la Francia por egemplo, 
conociendo que siempre que la especulación mercantil y 
los intereses morales anden juntos , éstos han de ser los 
sacrificados, el gobierno concede subsidios á aquellos de 
los teatros destinados á conservar y fomentar la litera­
tura nacional, ó tal vez los especta'culos de puro lujo.! 
Los teatros de París , llamados Francés , y de la Grande 
Opera se hallan en ese caso: tal vez haya algún otro 

.que lo esté también , mas ahora no lo recuerdo. De esa 
manera cuando el gusto del público se estravia por efec­
to de alguna circunstancia fortuita, los buenos dramas 
tienen sin embargo un asilo seguro, allí se conserva el 
fuego sacro', allí se vuelve á encender» y alli triunfan 
en fin el ingenio y el ta lento , del aura pasagera que la ve­
leidad del gusto concede á. géperos cuya existencia es de 
necesidad efímera. * <MI O 

Entre tanto el espíritu, mercantil se ejerce á sus an­
chas en otro sinnúmero de teatros: los autores se distri­
buyen según su mérito é inclinaciones: el publico tiene 
a la vista ló bueno y l ó m a l o ; y en fin no es dado á la 
ignorancia arrojar, de los espectáculos públicos á la .parte 
culta dé la sociedad francesa. 

Tenemos la desgracia los españoles de haber empo­
brecido : ni el gobierno puede dar subsidios á los teatros, 
ni éstos á penas sostenerse con ser dos únicos en Madrid) 

S' ues si bien existe algún otro grande como una cascara 
e nuez , todavía no puede, tomársele en cuenta, aoü si 

S e m e l á m ^ n ^ i c j o n es embarazosa ; quien quiera que 
tómela e m ^ e ^ ^ h g ^ Pensar no en gana*, guio en no 

3fc* ,(\ .Wjf 
perde r , ó mejor dicho en -perder lo menos-posible p o r ­
que la pérdida es evidentemente segura. 

Los teatros son pequeños: los precios de los asientos 
aunque absolutamente hablando no sean crecidos, relati­
vamente al estado calamitoso d é l a s fortunas lo son y m u ­
cho ; por manera que diariamente pueden concurrir á 
ellos muy pocas personas, y en un dia en que por la fes­
tividad , ó por circunstancia, se deciden muchos á ir á 
ellos la mitad se quedan sin tener billete. Añádase á es­
to que pesan sobre los productos de las entradas "na infi­
nidad de conwibncrones á^faro"!* de establecimientos de 
beneficencia, sin contar con los sueldos para Jubilados y 
"viudas, y se tendrá poco menos que matemáticamente 
demostrado que el empresario ha de perder constante­
mente. 

Tal ha sido hasta hoy la suerte de todos ellos y singu­
larmente la del último. Por eso al comenzar esta tempo­
rada ha sido imposible encontrar quienquiera regalarle al 
público de Madrid su dinero; por eso si los teatros continúan, 
en su estado actual, no tenemos dificultad en asegurar que 
tampoco se encontrará quien quiera tomarlos á su cargo. 

En el próximo número analizaremos la influencia de 
la par te mercantil en la artística. 

P. de la RsGosura» 

"Una imtger romo Ijag pocas. 

Veinte años tenía yo cuando por primera vez vine á 
Madrid: edad de ilusiones y de placeres , de amor y de 
delirio , vi á Matilde y desde entonces la amé. Matilde era 
bella de rostro y de a lma; tierno capullo apenas entrea­
bierto , ya mostraba empero , toda la vivacidad de sus co­
lores. Matilde poseía la hermosura de la naturaleza y la 
de los diez y seis años; ademas, hallábase por su humilde 
condición desviada de una fuente aciaga de corrupción, 
la sociedad: llevaba sin embargo en sí un germen de in­
fortunio, su inocencia. 

La vi y la a m é ; yo fui el primero que hizo conmo­
verse su seno y temblar su mano al deslizar por sus cas­
tos oidos palabras de arrebatada pasión: yo fui el primero 
que la hizo comprender que en el mundo hay algo mas 
que el cariño materno que nace en la cuna ; que existe 
otro amor mas vehemente que suele no apagarse hasta 
la tumba. Matilde creyó mis palabras , porque mis pala­
bras eran entonces sinceras; porque á los veinte años se 
aprende á engañar , pero no se engaña. La inocencia mis­
ma tiene cierto fondo de perspicacia que le hace huir p o r 
instinto de los juramentos hipócr¡tas¿cle las palabras falsas. 
Ella conoció que yo no la mentia y me amó... si un seduc­
tor de oficio hubiese solicitado su cariño, ella le hubiera 
rechazado con horror. 

Matilde, era p o b r e j s u padre , simple soldado, había 
muerto en Bailen Heno de gloriosas cicatrices; por eso 
su hija yacía en la miseria y en el abandono; por.eso sus 
dias se consagraban á cuidar a su. infeliz madre anciana 
y mor ibunda; por eso en la noche velaba el sueño de ella 
y trabajaba al mismo tiempo para ganar ¿1 sustento de. 
entrambas.—Triste condición de la virliid y del va lor !« . 
Vivir en la miseria y legar ésta al morir á su infeliz hija 
y á su desolada esposa!. . Para la virtud es la ge rga y el 
paño burdo ; el asqueroso^ício suele encubrirse con t e r ­
ciopelos y brocados!... 

F La madre de . Matilde teñía 60 anos: a ésta edad se 
adivina y se presagia: la esperiencia suple a l e a r t e : es 
una segunda vista que no miente nunca ni engaña. La po ­
bre anciana conoció que mi pasión duraría lo que mi ino­
cencia y mi buena fe, y me probibip v o l v e r í a n ¡casa.— 
Ahí . . . Cuan caro debia costarle á su pobr^fhija!. . . E l 
anior me hizo elocuente y me inspiró lodo su egoísmo: yo 
juré á Matilde que no podla^iVir sin el la, que me mala­
ria si me abandonaba: ¡pobre niña!. . . Obligada á elegir 
entre dos sentenpias dé m u e r t e , firmó la de aquella 
persona á quien debia mas y amaba menos... . . Matilde np¿ 
yó por mí del hogar materno á los tres dias espiraba 
su madre sin poderla bendecir , pero adorándola !... 

Partimos á Andalucía; yo sequé alli sus lágrimas con 
el fuego de mis besos; con el ardor de mi cariño. Yo acallé 
sus remordimientos con sofisticas reflexiones, con pintu-f 
ras rosadas y vanas. Júrela uu eterno amor., . . , 'Jurélá Ayuntamiento de Madrid
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ser suyo siempre... . . Y ella, pobre niña, embriagada de 
felicidad y de delirio, paseábase confiada por el borde 
de aquel inmenso precipicio, e n cuyo fondo se divisaba ya 
la tumba solitaria de su madre. 

Un año.pasamos en aquel país donde todo parece dís-
puesto para prolongar y alhagar las ilusiones j un año que 
debia mudar completamente mis pensamientos y esperan­
zas. Un dia el demonio de la ambición murmuró en mis 
oídos escépticas máximas, infundiéndome nuevas ideas 
que hasta entonces yo solo habia visto en otros reflejadas... 
Soñé' un mundo brillante que no conocía ; quise ver ese 
estruendoso festín de los vicios que llaman la sociedad, 
y desdeñé la dicha pura , modesta, de ser amado en igno­
rado retiro. Aquel mismo dia me dijo Matilde que se halla-
ba en cinta. . . . . Aquel mismo dia di el primer paso en la 
resbaladiza senda del mal. El mismo impulso que sirvió 

Í
iara encender el fuego,en el inocente pecho de la infe-
iz1, quise emplear para apagarlo : las mismas palabras que 

usé para deslumhrar su vista con la fantástica nube de 
la ilusión , qnise usar para desvanecerla. Necio!.. . Mis pa­
labras hirieron, Pero no curaron; rompieron el velo de la 
realidad sin disimular su horrible aspeeto.—Matilde no llo­
ró ; solo me dijo que yo la habia perdido para siempre , p e ­
ro que sin embargo á nadie amana sino á mí. Yo me son­
reí y me despedí de ella diciéndola como Alfredo á Ernes­
tina en la ¿angelade Dumas: «Antes de un año os he de 
ver en medio del mundo con flores en la cabeza y perlas al 
cuello.» Y salí después de haber pronunciado enfáticamen­
t e tan absurdas palabras. 

Ha dicho Byron que hay un día en la existencia que 
sirve de barrera entre la vida del niño y la del hombre; 
aquel en que me separé de Matilde lo fue en la mía. Aho­
gaba yo á las veces algún remordimiento importuno con 
frías y ateas máximas: decíame á mi mismo que Matilde 
debía agradecerme el haberla proporcionado una posición 
que ella en su inocencia no habría nunca adivinado; que 
siendo como era hermosa no dejaría de encontrar quien 
la amase, mientras que al lado de su madre se hubiera 
consumido bella rosa oculta é ignorada..Oh!. . La lógica 
de l vicio es tan astuta como malvada !.. 

Tres años pasaron para mí en el torbellino del mundo y 
de las pasiones, y en ellos sin embargo no vi aparecer á Ma­
tilde como esperaba. Joven, brillante y adulado, seguía lá 
senda que todos recorren; después de haber sido engañado, 
engañaba; tomaba el amor por pasatiempo cuando no podia 
servir á ini ambición ; cuando podia ser útil á ésta, hacia 
de él la base de mi sistema. Y asi llevado por las olas de 
la fortuna y de la intr iga, cada dia miraba acrecerse mi 
fama y preparárseme un porvenir sino feliz, colmado al me­
nos de todos los goces mundanos. 

Pensé entonces en casarme; era menester según mis 
máximas, que mi muger me sirviese de apoyo para subir 
un escalón mas en Ja sociedad. Busqué pues á laque debia 
ser mi compañera de toda la vida, adornada de joyas y 
de diamantes; quise que fuese hermosa para no aborrecer­
la ; quise que fuese rica para que comprase con oro la es­
casa parte que de mi libertad la vendia; quise por último-
3ue fuera buena órnala, esto me era indiferente , con tal 

e que tuviese títulos y libreas.... Y yo encontré por fin á 
la muger que buscaba; díjela que la amaba ; ella aparentó 
creerlo. . . aquel dia firmamos nuestro inmoral pac to ; yo 
iba á darla l ibertad, y en cambio recibiría de ella oro , tí- • 
tulos y honores. 

Estaba señalado el dia de nuestra unión, cuando salía­
mos cierta noche á deshora de una tertulia de gran tono: 
dormitaba yo en el coche al lado de la que adoraba, cuan­
do un estremecimiento súbito me hizo abrir los ojos... se 
había roto una ruecjla del coche. Fue menester apearnos 
y someternos con mucho disgusto de mi Adela , á ir á 
pie hasta su casa: dábala yo el brazo en el que ella se 
apoyaba muellemente ,' cuando atraída por el ruido que hi­
zo el carruage al torcerse , se adelantó hacia nosotros una 
muger con un niño en los brazos, miserables los dos , a n -
drajosos y sollozando. La luz moribunda de un farol envió 
un tibio destello sobre el semblante pálido de la pordiose­
ra. No sé lo que sentí al ver la : tuve que apoyarme en 
Adela para no caerme. Aquella muger desfallecida y as­
trosa que pedia limosna de noche por las calles, solita­
rias de Madrid, era Matilde, con el fruto de nuestro 
amor en los brazos! ¡ Oh! . . N o , no : el vicio no habia ho ­
llado su angelical semblante., porque los surcos que en 
él se distinguían eran los del dolor i no los de la infamia. 
Hálleme confundido entre aquellas dos mugeres á quienes 
igualmente habia engañado, coronadas ambas , la una de 

flores y de per las , la o t r a , con la celeste aureola de s u 

Eureza. Sí Matilde no hubiera sido virtuosa, no .se viera 
ermosa y joven como e ra , implorando la misericordia 

de los hombres , llena de miseria y abandonada. Ella no 
me conoció y Teaoluo sus plegarías, á las que Adela 
contestaba con desabrido tono y amargos sarcasmos. Llo­
raba tanto la infeliz madre , que por fin hubo de apia­
darse la dama del gran mundo ; entregóme su bolsa 
mandándome q u e la diese todo el dinero que contenia. 
Cuando después de haber acompañado á Adela liasta.su 
casa volvía salir á la calle, todavía estaba allí Matilde bendi­
ciendo á su protectora y contando el dinero que habia 
en el bolsillo. Levantóse para darme gracias, pero ape­
nas fijó en mi la vista , cuando dando un grito cayó 
desmayada. 

Dos horas después estaba Matilde descansando en .el 
limpio lecho de una casa adonde yo la habia l levado; su 
hijo sonreía en sueños ; y yo registraba absorto en mis 
meditaciones la bolsa .que me dio Adela y que en mi 
emoción habia bieldado devolverla. Una vez tocaron «lis 
Crispados dedos un papel: maquinalmentc lo abrí y d 
doblé; decía asi: « No te aflijas por mi beda , Carlos m 
ella asegura nuestra felicidad. Bien sabes que mi fami­
lia no hubiera permitido nunca que t ú , pobre y desva­
lido, te enlazases con la poderosa Vizcondesa del Rosal: 
Eugenio se casa conmigo por especulación , y nos dejará 
amarnos con toda libertad, ¿'uya siempre = Adela. » Ben­
dije enagenado este bi l lete; al dia siguiente se lo envié 
abierto á su autora , incluso en otro mío renunciando 
á su mano. 

Un mes después reconocí á mi hijo, me casé con Ma­
tilde, y partimos los tres para Italia. La sociedad criticó 
acervamente mi conducta ; las personas justas y sensatas 
admiraron á la muger que habia preferido la virtud y la 
miseria á las riquezas y á la infamia. 

R. DE NA.VARRETB. 

TJ2T SUSTO. 

es-
niio; 

Ju iguéla ¡ufernal G<e¡on', 
di un salto , y la hire la .cruz; 
y apagando ella su lux , 
despareció la visión. 

IGLESIAS. 

Las seis y media de la tarde serian antes de anoche ( y 
no hay que argüíiPde contradicción, porque nadie sal)e 
si es tarde ó noche á esa hora cu este tiempo ) cuando se 
abrió repentinamente la puerta del cuarto en donde suelo 
yo escribir estos artículejos que publica el Entreacto, y íQ-
zando al rumor los ojos , vi flotar y plegarse unos ropages 
negros , cou ciertos espacios blancos, por debajo d é l o s 
cuales aparecía Ja descarnada y seca fisonomia.de un ente 
animado, que se conocia haber sido muger hace algunos 
años, y haber venido con el trascurso del tiempo á trans­
formarse en-vieja. Advierto aqui porque conviene , antes-
de pasar adelante, que no solamente no me parecen vieja 
y muger una cosa misma, sino que las tengo por entera- . 
mente diversas, y justamente distinguidas con nombres d i ­
ferentes, á ¡nseñoja mayor,'iuía. anciana y á la vieja: 
aprecio á la primera , respeto á la segunda, y me horripilo 
solo de pensar en la tercera. Iíicn dice el festivo Lope en 
uno desús diálogos: 

—Anoche á Rósela vi. 
• Mas cánsame , vive Dios, 

El verla entre tantas viejas 
De mis agüeros cornejas. 

—¿Muchas os parecen dos? 

—Cuando Dios las repartiera 
• Ent re la^éi^tíljMfil'iííar1*} • 
Habría para cansar. 
Otros mil mundos que hubiera. 

Quevedo , el gran Quevedo, el poeta filósofo y no es-
trnvagante juglar como muchos piensan ; hombre esperi-
mentado en el mundo; perito e n ' l a ca rne , y que sabia 
punto mas que el diablo , también estaba á matar siempre 
con las viejas; tanto que felicita á Adán por haber Sin 
ellas gozado del mundo. Sea ó no en mi apoyo la autori-Ayuntamiento de Madrid
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dad de los dos citados personages, yo por mí solo sin n e ­
cesidad de Lopes ni Quevedos, he criado especial aver­
sión desde pequeñílo á esas crisálidas en que vienen á 
convertirse'las lindas mariposas de quince á veinle años; 
todo al revés de lo que con los verdaderos insectos su­
cede. 

Ya sentados frente a frente y mano á mano el vesti­
glo y ' y o , y apuradas las preguntas de estilo, híaóme otra 
acerca de si la compañía dramática del Liceo necesitaba 
alguna dama. SI por c ier to , respondí: Ja sección se alegra­
ría mucho d e qué una ó inas señoras aficionadas la honra­
se , inscribiéndose en ella como actrices. — Pues yo sé de 
una , repuso la momia , que no tendría dificultad en hacer­
l o ; y por eso quisiera que me informase Y. de las circuns­
tancias que'se requieren. — De damas jóvenes , dije y o , an­
damos muy escasos...—-Pues precisamente para esa clase 
de papeles , interrumpió la ruina con faldas, es para los 
que yo puedo proporcionar ana que ha trabajado mucho 
en ellos en teatros caseros —Entonces, -s i esaseñora es 
joven . . .—No es muy vieja, contestó apresuradamente.— 
Si tiene una regular figura... — Y buen cue rpo , dijo con­
toneándose en la silla. — Si su voz es robusta y ¿ ra ta . . .— 
Nunca á padecido del p e c h o , respondió luego que se lo 
hubo- permitido cierta tosecilla seca. — Si pronuncia y r e ­
cita b i en . . .— : Ohí eso perfectamente; y articuló este 
perfectamente aquel monumento arqueológico, con ento­
nación tan enfática y ridicula que á no estorbármelo el 
asco .hub ie ra soltado la carcajada. — A d e m a s , añadí, con­
viene que esa señorita que quiere honrar al Liceo tenga 
nna regular instrucción, que es la base del arle de d e ­
clamar , pues sin ella toda la enseñanza que se dé á una 
Í>ersona , todas las advertencias, todos los consejos, todos 
os ensayos, no harán otra cosa que formar un actor ama­

nerado , car icato, é insoportable. — En eso de instrucción, 
•caballero mío , me respondió frunciendo labios y cejas 
la siglo y medio , nada habrá que pedirle á la que yo 
propongo á Y . porque particularmente comedias, novelas 
y cosa asi, pocas hay que ella no haya leído : basta 
decir á Y. que está suscrita al Fanorama.=> Doy por su¿ 
puesto también , la dije y o , que habrá formado su p ro ­
yecto con el beneplácito de su mamá. — No la t i e n e . — 0 
de su papá.—Tampoco.—--¿Con que es huérfana la po4 
brecita ?—Si señor , hace 27 años. — ¡ Señora ! esclamé 
ya todo confuso y amedrantado ¿se servirá Y . decirme 
quién es esa persona que intenta favorecer al Liceo, esa 
muchacha de buena figura que ha de alistarse en la sec-j 
cion dramática para papeles de dama joven, esa actriz 
ejercitada, es aficionada de voz agradable y eufónica, y 
pronunciación clara, .de acento encantador?.. . ¿Quién es? 
.¿quién es? que ya estoy impaciente... — Una servidora 
de V. — U f ü ! 

E l movimiento convulsivo que hice al dar este grito 
derribó el quinqué de sobre la mesa: quedó la estancia 
en tinieblas, yo tiritando de miedo y asombro, Ja actriz 
penetrada del efecto que su proposición había hecho. . . 
Sentí que la puerta se abría,' y que por ella salía el es­
pectro. . . toqué la campanilla , vino el cr iado; acostéme, y 
tomé calaguala. Gracias á Dios ya estoy algo restablecido. 

£ L ESTUDIANTE. 

atrilla 
LE3BA EN LA SESIÓN ARTÍSTICA CELEBRADA- EN EL LI« 

CEO LA NOCKE DEL 3 DE OCTUBRE. 

Don Juan tiene una criada 
Que le compra y no le sisa: 

- i 4y que risa} 

La otra tarde en el jardín 
Y después en el paseo 
Lucia don Amadeo 
Su rico camisolín: 
Un muchachuelo ruin 
Sé'lo arrancó descortés, 

- • • • . • ' ' . * 

Yv-á lo que se vio después , 
Iba el pobre sin camisa. 

¡ Ay que risa! 

Todo el mundo es sabedor 
Y fija noticia tiene 
De que la señora I rene 
Es ya señora mayor: 
Cuando algún preguntador 
Le pregunta por su edad , 
Responde con seriedad 
Que en los veinte y cinco frisa. 

¡ Ay que risaX 

La pobrecilla Pilar 
Hace diez años cabales 
Que con sudores mortales 
Rabiando está por casar. 
Ayer tarde le. fué'á hablar 
Antonio de matrimonio, 
Y ella mirando al Antonio 

S e le mostraba indecisa. 

X Ay que risaA • 

E l viejo que veis allí 
T a n enamorado e s . , 
Que está enamorandoá t r e s , 
Y es muy querido otrosí. 
Un dia su lista v i , 
O sea cuenta y razón, 
Y comenzaba m un doblón 
Por dar un beso á Narcisa. •» 

¡ Ay que risa 1 

El otro joven que allá 
Con Juanilla está jugando, 
Yá á verla de vez en cuando,, 
Y mas que á verla quizá. 
"El mancebo , claro está , 
La tiene un amor horrendo, 
Y su madre está creyendo 
Que há de oírle cantar misa. 

\ Ay que risa! 

Al babieca don Julián 
Cualquiera le hará creer 
Que no «engaña el mercader , 
Que no hay ministro patán. 
Una noche en el zaguán 
Yió un rubio con una . rub ia , 
Y creyó que por la lluvia 
S e entraron allí de prisa. 

i Ay que risa! 

MIGUEL AGUSTÍN PRINCIPE. 

TEATRO DE RONDA. Nuestro corresponsal de aquella 
ciudad con fecha 11 del actual nos dice : que el dia del 
cumpleaños de S. M. se ejecutó una función patriótica 
que dejó completamente complacidos á ios espectadores; y 
que se estaban disponiendo para ejecutarse sucesivamente 
las siguientes producciones; ANTIOCO, tragedia en cinco ac­
tos de don Manuel Buelo y -Ortiz, y GARCÍA. V I , Rey de 
Navarra, drama original en verso y en cinco actos, de don 
José Requera Ruiz Peñaranda. 

ANUNCIO TEATRAL. 

Don Pablo d e Legorburu está formando una compa­
ñía cómica para el teatro de Victoria la que deberá em­
pezar sus trabajos á la mayor brevedad-. Los actores que 
en la actualidad se hallen sin ajuste y deseen tenerle , po ­
drán dirigir sus proposiciones á dicho señor que reside 
en la indicada ciudad de Victoria. 

EDITOR , DON IGNACIO BOIX. 
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